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EDITORI AL

Las Juventudes Libertarias
Esta vez, contra nuestra costumbre, no vamos a dedicar nuestro Editorial a 

los problemas cotidianos de tipo sindical. Otro, de intensa envergadura, ocupa lugar 
preferente hoy en nuestra atención: «CULTURA».

Hasta el presente, y por causas justificadísimas, la tónica dominante y casi 
exclusiva en todos los Partidos políticos y Sindicales, ha sido la acción proselitista, las 
conquistas de reinvidicación económica. La lucha enconada entre capital y trabajo. La 
enemiga hacia toda la tiranía.

Cuando el deseo del Fascismo nacional e internacional era el de afianzar la 
tiranía en nuestra Patria, la contestación del proletariado ha provocado una situación 
diametralmente opuesta. Es eso lo que debemos, a su pesar, a la sublevación fascista. 
La Revolución, en su fase de destrucción, está ya próxima al fin. Comienza ahora la 
fase de amplia «CONSTRUCCIÓN». Y toda revolución fracasa, inexorablemente, 
al descuidar los valores culturales.

Toda clase de regímenes, de banderías de tipo dictatorial burgués, se apoya­
ban en la ignorancia. Si bien para sus clases fundaban toda clase de centros de ense­
ñanza, la instrucción popular era canalizada tan sólo por derroteros de masturbación.

La instrucción pública no era para ellos un deber, sino una dádiva que su­
ministraban como favor y con toda clase de cortapisas convenientes a sus intereses. A 
la tiranía de la fuerza, se unía la de las luces débiles e inciertas, pero concentradas ex­
clusivamente en algunas clases poco numerosas. Y como consecuencia surgía esa 
tiranía. Tiranía basada en la ignorancia de los más, y en el despotismo de un pequeño 
número con mentecatez moral, pero con más elevada instrucción. Toda «Tiranía» no 
tiene por génesis otra cosa que la ignorancia de las clases populares.

Y en vano habremos declarado en las leyes que todos los hombres tienen los 
misnjos derechos. En vano también que intentemos darle efectividad, mientras la des­
igualdad en las facultades morales, mientras las posibilidades de exploración, no se 
plasmen en todos equitativamente.

Cierto que es imposible que una instrucción, aun siendo igual, no aumente 
la superioridad de los que la Naturaleza ha favorecido con una organización más fe­
liz. Pero basta el mantenimiento de la igualdad de los derechos para que esta superio­
ridad no implique dependencia real y que todos estén bastante instruidos para ejercer 
por sí mismos y sin someterse ciegamente a la razón de otros. El que no sabe escribir 
por ejemplo, o ignora las matemáticas, depende realmente del hombre más instruido 
al cual está obligado incesantemente a recurrir. Pero el que conoce los fundamentos 
de las cuestiones, aun sin tener un conocimiento especializado, no estará servilmente 
bajo las órdenes del autoritarismo superior, sino que los conocimientos superiores del 
especializado no podrán más que ayudarle, pero jamás esc/av/zar/e.

Lo mismo podremos decir en las cuestiones de tipo político-social. Mientras 
haya ignorancia crasa, total, manifiesta en las masas populares, esas masas serán pro­
pensas al mimetismo. Serán del último que llegue.

Ya "Marx y Engels lo manifestaban. Las revoluciones se hacen ascendentes 
evolutivas, constructoras, verdaderas Revoluciones, cuando las masas populares ad­
quieren contenido filosófico-científico. En los demás casos no habrá más que saltos de 
eiego, unas veces adelante y otras atrás.

De aquí que, la salvaguardia de todo movimiento proletario, es la Cultura 
pero cultura pura, pristina. Podremos, sin ambages, manifestar que es al antíc/oto po­
deroso de la tiranía.

Hemos entrado en esa fase de Revolución constructiva. De ahí, pues, que 
en estos remansos de retaguardia, misión importante para los organismos sindicales es 
iniciar una labor intensamente cultural. Recordemos aquellas palabi^ás del filósofo que j 
prefería «sensibilizar», culturizar a los individuos antes de darles entrada de ciego en 
las diversas actividades políticas. Creía que primero era independizarlos consciente­
mente para que luego dijeran su última palabra. Sabía que de este modo se eliminaba ’ 
el «mimetismo». Es decir, se afianzaba la Revolución. Alemania, Italia, son dos casos ’ 
que d^ben servirnos de ejemplo en esta hora española. Sobre todo, Alemania.

Justo es tributar aquí el mayor de los elogios a las Juventudes Libertarias 
Ninguna Organización juvenil ha sentido todo esto como ellas.

Observemos la labor de intenso tono cultural que vienen realizando. Sus 
ansias maximas se perfilan hacia la «cultura». Llevar a las juventudes proletarias mu­
cho alimento espiritual. Antes que la cuestión proselitista de grupo o Partido, está 
para ellos, dentro del proletariado universal, la fase cultural. Una fase cultural libre, 
sin maquiavelismos, exenta de dogmas. Unos luchando en las trincheras; otros, aque­
llos que se quedan en la retaguardia, laborando intensamente para crear una ciudada­
nía ponderada, brillante, trabajadora, eficaz y humanitaria.

Y tan solo asi; cuando sea llegado el momento de que no lo esperemos todo 
de disposiciones, de gobiernos, que por buena voluntad que Ies anime no pueden 
abarcarlo todo; cuando las organizaciones políticas de buena fe y las sindicales inicien 
una franca cruzada de tono cultural, el problema del proletariado; sus conquistas, sus 
apetencias, la muerte de la explotación del hombre por el hombre, serán una realidad, 
no solo de un momento historico mas o menos largo, sino persistente, estable y hasta 
evolutivo.

£1 campo, la ciadaO v la unión D.G.T.-C.N.T 
No podemos negar la gran influencia 

que las normas sentidas y difundidas por 
los Hombres idealistas del Anarquismo 
Español ha producido en lo más hondo 
del corazón de las masas proletarias de 
iberia y del mundo, una transformación 
tan sublime en la que ningún obrero del 
campo (ya que han sido los más retrógra­
dos) dejará arrebatar por ningún concepto 
lo que en sí ha traído la Revolución, y 
ninguno, costase lo que costase, consenti­
rá que por artimañas políticas o intereses 
de partidos o partidillos se malograse esta 
Revolución, espejo del mundo, para vol­
ver a ser lo que fueron, los despreciados 
de siempre, los escarnecidos y los supedi­
tados a todos los caprichos malsanos de 
los que han desaparecido para siempre y 
que aun en estos momentos intentan aso­
mar las narices para Ver de arrebatar lo 
que a nadie más que a las masas que todo 
lo producen pertenece.

Esto deben tenerlo continuamente pre 
sente todos los que anteponen sus intere­
ses políticos y particulares a que la unión 
de las dos sindicales U. G T.-C. N. T. 
sea una realidad, ya que dentro de la 
conciencia de los trabajadores ugetistas y 
cenetistas existe arraigada esta realidad y 
la convicción inquebrantable de que lo 
mismo los unos como los otros han lucha­
do durante muchos años por la transfor­
mación que estamos viviendo, pueden ha­
ber algunas discrepancias por culpa de 
que muchos obreros se hagan eco de ser­
mones y consejos, que no pasan de ser 
sermones y consejos, la realidad es otra, 
los hechos son los que convencen porque 
son lo que la realidad pone ante nuestros 
ojos y ante nuestras conciencias, y ante es­
ta realidad no hay ni sermones ni conse­
jos que puedan salir triunfantes ante la 
realidad de los hechos.

Los campesinos tienen ante sus ojos 
esta realidad; ellos saben ya más que so­
brado que el campo es la base del triunfo 
de la guerra y la Revolución- Ellos ven 
más claro que el agua que los campos en 
manos del capital no ha producido ni pa­
ra una tercera parte de ellos; ellos ven 
que teniendo en nuestras manos la econo­
mía, los campos van resucitando, y faltan

brazos donde siempre ban sobrado, y con­
sejos y sermones se estrellan cuando van 
en contra de las colectividades Agrícolas 
ante la realidad de los hechos. Los obre­
ros industriales que ven también esta rea­
lidad no regatean esfuerzos ni sacrificios 
para apoyar al campo, este apoyo que lla­
mamos MUTUO es el que hace la unión 
sagrada de los trabajadores, y esta unión 
está dentro de las conciencias de U. G. T- 
y C. N, T.; es una realidad que a pesar 
de los esfuerzos que las artimañas de la 
política se esfuerza en poner en práctica, 
no podrá desvirtuar.

Union U. G. T.-C. N. T. estamos de­
seando se realice cuanto antes, y si se pa­
sa el tiempo en consejos y sermones, que 
los obreros industriales—¡todos eh!—y ¡os 
campesinos de la U. G. T. y de la C. N. 
T, sepan ponerse a la altura de las cir­
cunstancias para que la revolución no se 
malogre por culpa de los intereses polí­
ticos.

J. Cantó

lloiisitivo^
Estos últimos días hemos recibido pa­

ra ayudar a CRISOL los siguientes do­
nativos:

Enrique Mallebrera, 5; Joaquín Juan, 
lO; Antonio Juan, 10; Teodoro Soler, 5; 
Luis Berenguer, ro; Francisco López, 10; 
E. Valero, 25; Bonifacio Mallebrera, lO. 
Total Pts. 85.

Con estas ayudas nuesto semanario va 
desenvolviéndose normalmente por ahora 
y terminará de salir a la luz, el día que 
no reciba la suficiente ayuda económica. 
Preferimos esto antes que llegar a deber 
un solo céntimo y antes que recurrir a pu­
blicar anuncios. Y es que nosotros, al 
igual que decía «Acero» de sí Tnisrao en 
su número 32, «rio tenemos extraños in­
gresos ni somos de los que nos los procu­
ramos de una forma poco digna e incon­
fesable».

Eso sí, a dignidad no nos gana nadie.
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trotas de mí album

La afra Revolución
(Para e/ camarada Be/monteJ

Sin duda alguna, es muy frecuente, 
dentro del campo ácrata el confundir el 
Comunismo Libertario con la Anarquía, 
cuando si analizamos serenamente halla­
remos una diferencia, no de causa, pero sí 
de principio^ que no han pasado desaper­
cibidos por las dos filosofías doctrinales: 
la Comunista Libertaria y la Individualis­
ta Anárquica. ’

Los Comunistas Libertarios luchan 
por una transformación de la Sociedad, 
para implantar la anarquía y así, alcanzar 
ura liberación completa del individuo.

El individualista, basado en fundamen­
tos filosóficos cree que, Ja Sociedad no 
podrá transformarse si previamente no 
hay una regeneración ética del individuo.

Analicemos estas dos tendencias.
¿Qué es la Sociedad? Nada. ¿Qué es 

el individuo? lodo.
La Sociedad no es un ente físico ni 

moral; ni tiene un alma, ni tiene un cuer­
po. La Sociedad no es más que el conjun­
to de las mutuas relaciones de los indivi­
duos; es decir que la Sociedad es un efec­
to, cuya causa es el individuo; la Sociedad 
es el espejo que copia o refleja la imagen 
moral de los individuos que la integran; y 
por lo tanto, resultaría un absurdo pedir 
que este espejo nos presentara una ima­
gen diferente a la que tiene por delante.

Se me dirá que el ambiente social in­
fluye sobre los individuos; cierto Los in­
dividuos recogemos de la sociedad aquello 
que le hemos dado, lo mismo que el la­
brador cosecha de la tierra la misma se­
milla que antes depositara en los surcos. 
No es que vayamos a caer en el error del 
circulo vicioso, no; el error está en atacar 
primordialmente a los efectos dejando la­
tente las causas.

Mientras los individuos llevemos el 
dogal de la esclavitud incrustado en el al­
ma el ambiente social será un vaho de ti­
ranía; mientras nuestro espíritu vaya re­
cubierto con la mugre asquerosa de las 
pesetas, la sociedad será una selva de fie- 
.ras hambrientas; mientras nuestros senti­
mientos se retuerzan bajo la red del egoís­
mo, iremos regando la perversidad fratri­
cida de la maldita raza de Caín y mientras 
que la carcoma de la vecindad trabaje en 
nuestro cerebro» marcharemos a tientas 
sobre este laberinto de incertidumbres.

Una convulsión revolucionaria puede 
derrocar un régimen monárquico, puede 
tumbar a una dictadura, puede aniquilar 
un imperio, o puede cambiar todo el sis­
tema político-social de un pueblo, pero 
no podrá hacernos más sensatos, más al­
truistas, ni más nobles y comprensivos.

Hagámosnos una pregunta y seamos 
sinceros al contestarnos.

¿Los males que pesan sobre los huma­
nos, emanan todos del régimen social de 
los pueblos? Yo creo que no. El régimen 
social nos esclaviza. Cierto que es así; pe­
ro también es cierto que individualmente 
somos esclavos de nuestros vicios; de nues­
tro egoísmo; de nuestras pasiones y de 
nuestra ignorancia. ¡Y lo más lamentable 
—queridos camaradas—es ver los pocos

EOO pililos SIBUS ¡Tiempos nuevos, nuevas formas
«El Frente Popular» triunfa el i6 de 

Febrero.
Allí no estaban la C.N.T. y la U.G.T.
Los obreros de la U. G. T. y la C. N. 

T. lucharon denodadamente y vencieron 
a los fascistas el 19 de Julio.

Y allí no estaban todos los del Frente 
Popular.

¿He dicho algo?
■ . De ^Fragua Social»

Mientras, el Comité de No Interven­
ción estudia el proyecto de la retirada de 
voluntarios de Espana. Esperamos que la 
guerra termine antes que el proyecto. Si 
no es así, tendremos que armarnos de 
paciencia. Porque con los proyectos ocu­
rre aquello de que primero se estudia 
proyectar, luego se estudia mejor, y, fi­
nalmente, se queda en el papel hasta que- 
una mano piadosa lo hunde en la pape­
lera. Y si se lleva a la práctica, a lo me­
jor nos expulsan a nosotros, que al fin y 
a la postre no tenemos patria.

De «Nosotros»

Se ha desvanecido ya la leyenda que 
individuos con afanes de mando, intere­
sados en que nuestra revolución no tu­
viera un contenido social profundo, pro­
palaron acerca de pretendidas ayudas ex­
tranjeras. Ya no puede continuar el enga­
no. Nadie nos ayuda ni nos-ayudará, ex­
cepto el proletariado consciente, ,de ma­
nera desinteresada, en nuestra guerra con­
tra el fascismo internacional. Estamos com 
pletamente solos contra todo el capitalis 
mo mundial confabulado. Las democracias 
inglesa y francesa son tan enemigas nues­
tras como Italia y Alemania. Solo una ex 
cepción valiosa y sincera hemos de hacer 
noblemente para México y la U, R. S. S. 
Las demás naciones, mejor dicho, sus Go 
biernos capitalistas, son enemigos declara­
dos nuestros, unos con desfachatez insul-, 
tante, otros hipócritamente. ¿Cómo no ha 
de ser enemiga nuestra Inglaterra, si ella 
también es invasora de nuestro suelo des­
de hace muchos años?

De «Estudios»

Para perder la Revolución.—Que los 
obreros entreguen las armas a los marxistas, 
que los marxistas se declaren partidarios de 
la República Democrática, que la Repú­
blica Democrática avive el avispero de los 
arribistas y que los arribistas se encarguen 
del Poder. Aun ganada la guerra, España 
volvería al sistema parlamentario, el Par­
lamento a suspender sus sesiones, el Go­
bierno a no poder gobernar sin censura, 
la censura a no permitir opinar ni a Cris­
to y los frailes y curas a elegir otro Botas 
de presidente.

De « Criticón »

esfuerzos que hacemos por romper estas 
cadenas!

Hagamos la revolución social, pero no 
olvidemos hacer la revolución ética e in­
dividual. De la revolución social saldrá ta­
llada la estatua de la libertad, pero si a 
esta estatua no la colocamos sobre un pe­
destal firme y fuerte vendrá al suelo.

Hagamos la revolución para superar 
ampliamente la vida de los pueblos; pero 
hagamos también una revolución moral 
para superar las conciencias, los senti­
mientos, los ideales y la nobleza espiritual 
de los individuos.

He ahí, la verdadera revolución de los 
anarquistas.

Juan Guerrero

^ Por J. VILLEGAS

Es algo tan lógico y natural que se cae 
por su peso. Tiempos nuevos son los que 
vivimos y por lo tanto, formas nuevas de 
desenvolvimiento social y económico han 
de ser las que rijan la nueva trayectoria 
evolucionista de la Revolución española.

Querer continuar con lo viejo, con lo 
caduco, con lo que ya ha cumplido su mi­
sión histórica, es tanto como querer afe­
rrarse a la tradición que nos legó las vie­
jas y depravadas monarquías y las no me­
nos lascivas y prostituidas repúblicas bur­
guesas.

. Do.s tendencias ^e dibujan en el nue­
vo horizonte que se entreabre al pueblo 
hispano. Dos tendencias, de las cuales 
parte la nueva juventud y'a las cuales es 
preciso analizar. ; /

Tendencia libertaria y tendencia mar- 
xista.

Una que aspira a ¡o nuevo, a lo inte­
gralmente libre; a la emancipación del es­
píritu humano de toda tutela centralista; 
de toda obstrucción al libre pensamiento- 
A la autonomía federalista de los pueblos 
que les haga ser libres, como su espíritu 
esencialmente libertario y anti-autoritario.

La otra tendencia, la marxista, es aún 
centralización, anulación del individuo 
para someterlo a la colectividad; imposi­
ción de su dogma a los no creyentes; cul­
to que raya en lo inverosímil, al princi­
pio de autoridad y al «líder». Para ellos 
una voz: la del Jefe de partido. Para nos­
otros otra sola voz: la del pueblo, el in­
dividuo, manifestada en sus Asambleas 
Generales. Para ellos centralización de to­
do en un solo individuo. Para nosotros 
autonomía y federalismo para las regio­
nes, localidades e individuos,

Cnlto o respeto a la libre personali­
dad del individuo en nosotros. Anulación 
de esta personalidad del ser, por ellos.

Viejas formas y antiguos dogmas sir­
ven de basamento a la doctrina marxista. 
Linderos y diques, son las leyes que se 
hacen hoy, para el desarrollo de los de 
mañana.

La humanidad, es distinta de genera­
ción en generación. Intentar regir a dife­
rentes generaciones con el mismo molde, 
es desconocer la idiosincracia de la perso­
nalidad del hombre en su desenvolvimien­
to evolutivo hacia su perfección.

La tendencia libertaria, es todo lo con­
trario en este aspecto. 

El conocimiento de este factor esen 
cial que domina la marcha de la humani­
dad es lo que nos hace que seamos anti­
autoritarios y antiparlamentarios. El pue­
blo ha de regirse por él mismo, libremen­
te, sin leyes que coarten su natural ex­
pansión, y que si hoy, le benefician en 
algo, mañana a él o a sus descendientes, 
le ha de servir de dique de contención 
para sus ansias de superación y perfec­
cionamiento.

La tendencia libertaria» es el respecto 
máximo, concretado alrededor del indivi­
duo, base esencial de la humanidad libre. 
Sin hombres libres, no puede existir una 
humanidad libertada.

Perfiles anárquicos se destacan en la 
Revolución española. Perfiles que hemos 

de hacer todos porque se acreciente lo 
más posible, hasta que se conviertan en 
figuras ÿ cuadros de vigoridad fuerte y 
contenido consciente y concreto.

Jóvenes vigorosos, fuertes, sinceros, 
ágiles, dinámicos, libres. He ahí el perfil 
más señalado que se destaca hoy en todos 
los dominios de la guerra, la moral y la eco­
nomía. Son los jóvenes libertarios,' que 
llenos de optimismo resurgen elaborando 
un mundo nuevo. Animo y adelante to­
dos.

La sociedad está dividida en dps 
grandes clases; la de los qüe 
tienen más comida que apetí- 
tito, y la de los que tienen 
'más apetito que comída,

CHANFORT

i^li sueño
Cuando libertades brillen 

sobre la faz de la tierra, 
que no haya yugos que humillen 
ni exista el nombre de Guerra.

Cuando la paz sea un hecho 
y el lema de las naciones, 
y DO existan sobre el suelo 
odios que afectan al hombre.

Cuando el mar díga: Paz, 
y los ríos se sosieguen 
y que vivan en solaz 
los que hoy sufren y padecen...

Esa será mi bandera.

Será tan grande cual universo inmenso 
y las fronteras no reconocerá; 
será tan libre como el pensamiento 
y por doquiera justicias sembrará.

Todos los hombres amarse han como her- 
[manos 

y dulce dicha en la tierra morará, 
cuando mi enseña el mundo haya abraza- 

[áo, 
que es la JUSTICIA, LA PAZ, LA LI- 

[BERTAD.

(Nostrum)

La cabeza de muchas personas 
de alta estatura se parece a 
las casas; es decir, que el piso 
más alto, suele ser el peor 
amueblado.

BACÓN



PAGINA DE LA JUVEMTU
Apuntes vulgares

¡Hastn ciisiEid»...
Iisistsi ciiaaid»...!

Hace tiempo, siendo yo niño, iba a la 
escuela. Una escuela estrecha como una 
œlda: Fría como nevera; y, húmeda co­
mo un patio hondo. . Esta escuela estaba 
situada en una empinada calle sin salida, 
donde para subir, teníamos que ascender 
unas escaleras de piedra, desgastadas por 
el roce de los tiempos y de nuestras clá­
sicas alpargatas. En esta escuela recuer­
do los maestros que. tuve. Malos y bue­
nos. Sobre todo tuve que soportar el ge­
nio endiablado, y el mal trato de uno de 
ellos. Este maestro tenía por norma, en­
señar a los discípulos a fuerza de punce- 
tazos y de cachetes.

“ Todo lo poco que nos enseñaba, lo 
entonábamos con una musiquilla rastre­
ra y estridente, que empleábamos hasta 
en lo más <sagrado»; en las lecciones 
diarias de historia católica; Cantábamos 
aquello de:

—Con ei pan nuestro, de cada día... 
etc., etc., etc.

Pero, sr alguno nos equivocábamos, 
el maestro bajaba del cielo, no el pan de 
la oración, sino el puntero y recibíamos 
en las cabezas las caricias paternales del 
todo poderoso—el puntero — y, ¡ohl de 
las casualidades, siempre que el puntero 
bajaba de lo alto, venía a caer en nues­
tras rapadas cabezas. Pues bien, buena 
parte del día, ja pasábamos dé esta gui­
sa; en cantos en rezos bíblicos, y lo peor 
de todo en caricias de aquella índole. Y> 
así transcurrían los días, las semanas los 
meses, entonando cada vez más desati­
nados, aquellos canto= misántropos, por 
las mañanas ÿ por las tardes.

Cuando llegábamos a casa, y a pre­
guntas de nuestros padres, acerca de 
nuestros adelantos, no sabíamos qué con­
testar, pues la verdad, decirles que ha­
bíamos pasadp el tiempo entonando a 
son de chunga las lecciones de gramáti­
ca, de geometría o cristianas, nos pare­
cía mal, y contestábamos con alusivas, o 
callábamos con la esperanza que al 
próximo año, nos tocase en suerte un 
maestro mejor. •

Hoy los tiempos, las cosas, han cam­
biado mucho, pero no lo bastante para 
que los maestros y maestras de escuela, 
se den cuenta, de là gran transíormación 
que está sufriendo en España.

Esto lo digo, porque el otro día, pa­
saba yo por caualidad por una escuela 
—por cierto de niñas —, y quedé asom­
brado de los <grandes adelantos» que en 
la educación se venía haciendo.

Mis oidos escucharon aquella tonadi­
lla de antes. Quedé transportado por ar­
te-de magia, a los tiempos cuando yo 
iba a la escuela. ’

Las pjña^ con sus voces ciaras y cris­
talinas, y, acompañadas por los fuertes 
golpes dados por la maestra, sobre algún 

banco, o sobre la mesa de escritorio 
—.digo mesa o banco, porque no creo 
que pegue tan fuerte a fuerte a sus dis­
cipulas—entonaban, sino la oración cris­
tiana, la tabla:

Cuarenta y cuatro, cuarenta y cinco, 
cuarenta y seis...

Repetían sus vocecitas, en concor­
dancia las cifras, acompañadas por los 
golpes, y de algún grito histérico de la 
maestra- Aquello más que escuela, pa­
recía...parecía...una jaula de grillos — val­
ga la frase en todo el sentido, extensión 
y ruido de la palabra—.

Hacía un día caluroso y uno de los 
balcones que adornan la fachada, estaba 
abierto en par en par. Me fijé con mar­
cada curiosidad y detenimiento en la fi­
sonomía de algunas de las niñas. Una de 
ellas tenía la vista puesta en la chimenea 
de enfrente, quizás persiguiendo con la 
vista cómo las espirales de’humo se per-

Nuestra posición
Nuestra posición es anarquista; fui­

mos, somos y seremos anarquistas.
Nuestra marcha es-ascendente' hacia 

la superioridad de ¡a humanidad, no per­
mitimos volver al pasado porqué no so­
mos retrógrados.ni estacidnariós.

Llevamos dentro de nuestro corazón 
y nuestro cerebro la ¡dea del progreso 
humano, ? por esta causa, no podemos 
permitir la vuelta al pasado ni estacio­
narnos en este torbellino que llegaría a 
asfixiarnos: no podemos consentir que el 
pueblo siga en la miseria y en la excla- 
vitud: tampoco el pueblo se resignaría 
con un régimen de cárceles y presidios 
y de explotación del hombre por el hom­
bre; un pueblo en armas; jamás podrá 
volver al régimen de tiranía y de excla- 
vitud.

El pueblo español abrió el camino de 
su libertad el 19 de Julio taponando con 
carne de su carne y sangre de su propia 
sangre los cañones y fusiles reacciona­
rios; si este mismo pueblo se ha lanzado 
al aplastamiento del fascismo no ha sido 
por defender el régimen de la propiedad 
privada ni por salvar los millones de sus 
propios tiranos, ha sido para conseguir 
su emancipación.

El pueblo,no lucha por la república, 
y si no que se le pregunte, el pueblo y 
menos los anarquistas que somos parte 
integrante del pueblo mismo, no podemos 
luchar por la república porque ésta se 
hó ahogado en la sangre de sus propios 
crímenes: el pueblo y nosotros los anar­
quistas luchamos por la justicia la Igual­
dad" social: luchamos por que no exista 
la diferencia de clases y porque se pon­
ga fin a la era dé privilegios, y si no que 
lo pregunten al pueblo, al auténtico 
pueblo el que labora y trabaja y sacrifi­
ca estoicamente en las trincheras por de­
fendernos la Libertad.

dían en el espacio. Otra con unos gran­
dee ojos, muy grande.s y muy tristes, se 
entretenía en contar los puntos de una 
blusilla que llevaba pue.sta. Pero, vi a una 
niña, rubia como el sol, blanca como la 
leche, alegre como la risa en labios de 
una verdadera niña, entonar la musiqui­
lla monotoma, mientras que sus ojos per­
seguían a unos rapazuelos que en la mis­
ma calle jugaban. De pronto la voz agria 
y colérica de la maestra, les imponía 
muy a menudo orden, porque era inca­
paz de hacerse respetar y querer.

Anduve largo trecho pensativo. ¿Aque­
lla tonadilla, se incrustaba en mi cerebro, 
hasta hacerme daño, y, al evocar mi ni­
ñez y aquella escena, me llevé las manos 
a la cabeza, y me pregunté a mí mismo:

¡Hasta cuando...hasta cuando...!
Monóvar 10-5-37

Antonio Be/lot 
(De las J.J. L.L.)

La República ha sido una faceta de 
evolución hacia la emancipación de los 
trabajadores; no puede ser, y no será, 
un medio estacionario que se mantenga 
a través ele los tiempos. La república ha 
sido un medio de tra,nsic¡ón, un paso ha­
cia la revolución que se está gestando: 
no puede ser mantenida porque el ce­
rebro de los trabajadores españoles ha 
llegado a una conclusión superior es 
menester que los que quieren mantener 
la República a toda costa se den cuenta 
que el pueblo no está con ellos, el pue­
blo está c-"‘n la emancipación económica 
y social.

La psicología del pueblo español no 
es tan retrógrada como los políticos la 
pintan, es sinceramente la psicología de 
un pueblo que está hambriento de justi­
cia, -de un pueblo que no se resigna a la 
opresión: la prueba la viraos el 19 de 
Julio que al grito de VIVA LA LIBER­
TAD las masas gritaron unánimes con­
tra la tiranía; y la Libertsd no se en­
cuentra en la República ni en ningún ré­
gimen mantenido con la fuerza de las 
bayonetas,'Ja Libertad solo se encuentra 
en la comprensión y la ayuda mútua de 
los productores; la Libertad no es nin­
gún régimen de dolor y de miseria, 
pues la Libertad, está en tod.o momento 
reñida con el estado.

Esta es nuestra posición; antiguber­
namental, antipolítica, porque la políti­
ca ha sido el medio de la corrupción de 
los pueblos.

Estamos firmes en nuestro puesto, 
firmes como lo estuvimos antes; creemos 
que esta es la posición que más respon­
de a las aspiraciones del pueblo español.

Seguimos y seguiremos como antes: 
ANARQUISTAS.

Germinal

Estamos en 
el siglo veinte

<La emancipación de los trabajado­
res ha de ser obra de ellos mismos», se 
ha dicho y t'epétido una y mil vecés, pe­
ro en los momentos en que las realida­
des obligan a definirse claramente, pa­
rece que se duda de la prpmisa anuncia- 
^^> muchas veces convertida en afirma­
ción rotunda...Se desconfía de la acción 
de los trabajadore.s, y se’creé que se ne­
cesitan andaderas para seguir camino 
adelante, qué no podrían mjaochar de con­
tar con sus propios medios.

No nos extraña a nosotros,.,que quie­
nes participan de los prejuicios de la 
educación y la mentalidad burguesa, has­
ta de buena fe, consideren al proletaria­
do emancipado y sin preparación para 
emanciparse por su cu.^nta. Lo que sor­
prende es que desde las mismas filas de 
los que tienen por finalidad la transfor­
mación del sistema social por vía revo­
lucionaria y que más de una vez han he­
cho gala de un revolucion-arismo intran­
sigente, a la hora de las verdad,es y cu.an- 
do es má.s necesaria la acc’ón resuelta, 
nos vengan á dar a entender que son ne­
cesarios ios puentes y las paradas,' qué 
debemos participar de las ilusiones de­
mocráticas y que hasta es muy conve­
niente que confiemos en sus hombres 
como auxiliares indirectos de unos fines 
que por educación y convicción, dejan­
do aparte intereses y egoísmos de otra 
especie, jamás han sido ni pueden ser 
los suyos. '

Cierto es que la Historia no nos da 
el ejemplo de una clase qne haya podi­
do hacer una revolución triunfante con 
el auxilio de sus propios medios, pero 
tampoco la Historia puede darnos ejem­
plo alguno de una clase que confiando a 
otra (o aun a elementos de la propia cla­
se, investidos de poder) los ^frutos de 
una revolución, haya dejado de ser trai­
cionada. '

Si la emancipación de los trabajado­
res no puede ser obra exclusiva de los 
trabajadores mismos. ¿Qué clase va a 
participar en ella? ¿La propia burguesía? 
Sería absurdo pensarlo. La burguesía 
puede convertirse en auxiliar de una re­
volución de tipo social desde el punto 
de vista de sus propios errores, nunca 
como con carácter de voluntaria absci­
sión a lo que ha de .poner fin a su prer 
dominio.

Es posible, si algunos hombres de la 
burguesía Coadyuvan a una obra de tras­
formación social, sin más ni menos que 
elementos proletarios, salidos algunas 
veces de las filas revolucionarias o ac­
tuando embozados en ellas, .se convier­
tan en auxiliares incondicionales de Ja 
burguesía y del Estado, ^pero la contric- 
ción de aquéllos hombres a la finalidad 
perseguida por el proletariado conscien­
te, no va derecho nadie a suponer que 
hayan de ser motores de! m'ovimiento 
emancipador que ellos desearían impri-. 
mirle. ,

El movimiento def proletariado cons­
ciente en la lucha por su emancipación, 
tiene un impulso y un ritmo propios, 
expresión de las necesidade.^ y de ¡a 
idealidad sentidas por la parte niás cons­
ciente que participan en él.

Escrito póstame de 
Blas Amat Botella



La cueva 
de Salamanca
(Título de un entremés cervantino)

El Cuartel General de ese ente, abor­
to de renegados, que se llama, y se lo 
llaman, generalísimo, está en Salamanca.

Quizá no se encuentre en toda Espa­
ña, incluyendo a Burgos y Valladolid, 
punto más a propósito para lá residencia 
del Asesino Mayor y su banda.

A pocos kilómetros del feudo de 
Oliveira Salazar, detalle importantísimo 
para la huida mientras nuestros herma­
nos los obreros portugueses no se dedi­
can a exterminar a los esbirros del dic­
tador de opereta, pero de opereta barata, 
que es este Oliveira; rodeados de los ve­
tustos palacios salmantinos que han en­
contrado en esta banda unos substitutos 
de sus antiguos moradores, señores de 
horca y cuchillo corregidos y aumenta­
dos que dejarán en Salamanca, no una 
sola y famosa Casa de las Muertes que 
se encontraron al entrar, sino un pueblo 
entero de casas de muerte que se encar­
gan de aumentar de día en día falangi- 
tas y requetés.

Rodeados también de motivos que 
recuerdan a la gran prostituta, la Roma 
católica, que se empeñan en imitar y cu­
yos mandatos obedecen al dictado; su 
puente romano y su pasado de explen- 
dor en tiempos ya lejanos cuando llegó 
a llamarse Roma Chica, y sus vítores pin­
tados con sangre de vaca almagre y acei­
te que recuerdan igualmente al pueblo 
romano. Algunos de sus edificios de es­
tilo gótico influido por el gusto de Ale­
mania recuerdan a su otra protectora. 
Allí fué donde los teólogos fallaron en 
contra de la hipótesis de Colón, de que 
la tierra era redonda y allí siguen los 
descendientes de esos < sabios > aconse­
jando su oscuratismo al generalpésimo.

Vicente Ferrer predicó en Salaman­
ca, en tiempos casi remotos, que él era 
el Angel del Apocalipsis. El asesino Ma­
yor no lo predica, pero pone en práctica 
todas las horripilantes escenas narradas 
en el Apocalipsis; menos mal que tene­
mos la certeza de que éste terminará 
peor que quién fundó una orden del mis­
mo nombre, Agustín Gabrino, el cual 
murió en un manicomio.

No queremos creer que los salmanti­
nos, los charros, tengan ninguna culpa 
para tener que aguantar allí al tal gene­
ralísimo, ni tan siquiera creemos que su 
rebeldía sea menor que la de otras re­
giones; únicamente sospechamos una co­
sa que apenas nos atrevemos a decir. Én 
Salamanca hay un colegio llamado de 
San Bartolomé, de cuyas rentas, en tiem­
pos pasados, había que mantener a un 
bobo; no sabemos ciertamente el núme- 
de bobos que se habrán mantenido, pero 
para que ese hecho haya tenido que in­
fluir en el caso que nos ocupa debe ha­
ber sido bastante elevado.

Ibero

El capital viene al mundo sudan­
do sanare y cieno por todos 
sus poros.— Carlos Marx.

PERFIL DE GUERRA

Vanguardia v retaguardia
De un mes a esta parte, nuestros 

frentes siguen un ritmo, si bien no con 
la celeridad que todos deseáramos, sí un 
ritmo franco de victorias, de avances. 
Nuestro ejército ha llegado ya a su ple­
nitud de perfeccionamiento, de discipli­
na. Con ésto; con la moral y espíritu que 
les anima, marchan siempre adelante. 
Afianzamientos y avances en el sector 
del Tajo. Derrotas francas infringidas a 
los facciosos en el sector del centro. La 
Ciudad Universitaria es ya para nosotros 
un foco sin importancia. Toledo se halla a 
las puertas dé la agonía, francamente 
cercado. En el Sur, nuestros milicianos, 
nuestro ejército trae en franco jaque al 
<Pitiminí! II,

Pero donde nuestra atención está 
ahora embargada, es en el frente del 
Norte, sobre todo en el sector de Euzka- 
di. Nuestros mineros asturianos, tienen 
en perfecta ratonera las fuerzas de Aran­
da, esa segunda reprodución de Moscar- 
dó, de Cortés. Ni un sólo retroceso. Ata­
camos francamente y avanzamos también* 
con seguridad y fortificamiento. Es posi­
ble que muy pronto tengan comunica­
ción nuestras posiciones del sur con las 
de Aragón.

[Ahí, pero Euzkadil Allí es en donde 
nuestras victorias tienen todo el sabor de 
una gesta en grado infinitesimal. Poco 
valió a Mola y a los generales teutones 
querer descargar sus iras sobre Euzkadi 
como berrinche de los desastres en Ma­
drid, y también como coraje al ver una 
región de perfecto sentido religioso ca­
tólico unido a los destinos de una patria 
invadida por ejércitos extranjeros. Euz­
kadi tiene en esta contienda de indepen­
dencia un doble símbolo para nuestra 
causa; Lucha como parte de la Patria;

No hay censura que no sea útil. Cuando no me 
■ hace conocer mis defectos, me enseña los 

de mis censores.-lbcbbeL

El miércoles tuvo lugar en la Casa 
del Pueblo la primera entrevista de los 
representantes de la C. N. T. y U, G. T. 
con vistas a tomar el acuerdo de llevar a 
efecto la tan ansiada fusión y dirección 
de los intereses de los trabajadores por 
los trabajadores mismos.

Cuando toda, absolutamente toda la 
riqueza del pueblo esté en manos de 
quienes la producen, el obrero alcanzará 
la máxima emancipación.

Animo compañeros de la C. N. T. y 
U. G. T., a luchar por el triunfo de la 
guerra y de la Revolución.

En Monóvar hay tres casas que se 
dedican a operaciones bancarias.

Si la economía estuviera dirigida por 
los sindicatos sobrarían dos y además 
los ingresos que obtuviera la banca so­
cializada redundarían en beneficio de los 

para mantener firme el sentido de Liber­
tad, y también para dar un mentís a esos 
magnates de falso catolicismo, incluyen­
do entre ellos a ese Poder Infalible. Ma- 
drid-Euzkadi se fundirán en un sólo nom­
bre de sublimidad histórica.

Nuestra vanguardia tiene a estas ho­
ras, pues, una UNIDAD de acción, de 
mando, de actuación, que será ejemplo 
en los anales de la Historia. Todos los 
proselitismos se han borrado con una in- 
tensa tónica de hecho, para ser todos so­
lamente ANTIFASCISTAS.

¿Sucede lo propio en la Retaguardia? 
Con dolor: ¡No, no y no! parece como si 
se hubiesen trazado dos líneas diametral­
mente opuestas. A la Unidad de los com­
batientes, se responde en retaguardia con 
la pluralidad. A las victorias logradas con 
tanta sangre, se contesta con luchas in­
testinas en nuestra retaguardia. En los 
frentes se lucha exclusivamente para ven­
cer al Fascismo, y ganar como conse­
cuencia la Revolución. Aquí parece como 
si nos dominase una presbicia común y 
creyésemos cada uno que se lucha por lo 
de <cada uno», de cada Partido.

’ <Estamos en guerra», dice un gran 
pasquín pegado en nuestras paredes. 
¡Bien y muy bien! Eso es lo que hay 
que considerar, y sólo eso. Estamos en 
guerra y por tanto no hay vanguardia ni 
retaguardia. Los mismos ideales de allí, 
han de dominar aquí. Y aquí debe lu­
charse, desde luego, atendiendo profun­
damente, intensamente, técnicamente, al 
aspecto económico.

Todo lo demás, está muy lejos de ser 
actuación Antifascista, ts, eso sí, esto 
otro; CONTRARREVOLUCION.

M. M. G. 

obreros de Monóvar y no en el bolsillo 
de los marqueses de tal y de los exce­
lentísimos señores que forman el Conse­
jo de Administración y otras covachue. 
las.

¿Que cómo se arreglaría ésto? Pues 
socializando lodo centro productor, des­
de La Soli, pasando por la fábrica de los 
curtidos y llegando hasta el Ramo de la 
Construcción.

Una Socialización más

Mediante un acta firmada por todos 
los operarios juntamente con la viuda 
del antiguo patrono, y de común acuer­
do, LA IMPRENTA POPULAR ha pa­
sado a formar parte de la Federación de 
Campos, Fábricas, Talleres y Almacenes 
Socializados C. N. T.

No es lo mismo un partido 
de clase, que la clase de 
un partido.

Miembros del partido infalible—el 
de las masas se entiende—los que no ha­
ce mucho tiempo pegaron cartelitos con 
el título de INCAUTADO donde les da­
ba la gana, y es lo peor que les daba por 
todos sitios, se desgañifan ahora gritan­
do contra los que mantienen lo incauta­
do. Y es claro, quien no sabe a donde 
va, debiera estar dándole vueltas a la 
noria.

El famoso Control
Hay un rótulo en un balcón de la ca­

lle Mayor que dice: Control de Industria 
y Comercio. ¿Podría alguien decirnos 
qué clase de control se ejerce allí?

ESPERAR...
Desde luego nosotros seguimos es­

perando la contestación de <Acero» a 
nuestra nota del número 6 titulada: Que­
remos más claridad.

Ni son todos ios que están, 
ni están todos los que son

Hay una fábrica parada. Después del 
movimiento un grupo de obreros muy 
cuerdamente decide aprovecharse de esa 
riqueza muerta, pero aprovecharse ellos 
solamente.

Es el caso que en ese grupo de obre­
ros no están todos los que han creado la 
riqueza de esa industria—y no porque se 
hayan muerto,—sin embargo, hay algu­
no que nunca trabajó en ella y por tanto 
que no creó nada. Así pues, a esos obre-, 
ros que crearon y ro se les da puesto se 
!es hace una usurpación.

Por eso »ni están todos etc., etc.».

Temas sexuales
La ironía fina, demuestra talento. La 

que es soez, decrépita, insincera: la que 
pretende nada más que... eso, en lugar 
de llamarse ironía, se llamo Impotencia.

De Agricultura
La BABOSA es un molusco gasteró- 

podo de concha plana oculta bajo la piel, 
que Segrega una baba pegajosa. Es per­
judicial para la Agricultura.

Lo de Siempre...
Se dice, se murmura, se comenta... 

pero muy pocas veces se dice la <ver- 
dad» de uno mismo, tratando de ocul­
tarla con calumnias a los demás.

Temas diversos
En la escuela—lo mismo en la escue­

la de la infancia que de la Sociedad—ha 
de fomentarse un profundo amor hacia 
la verdad, lo bello y lo justo, que equi­
vale a crear una sensibilidad y un senti­
miento de profunda indignación y pro­
testa contra lo injusto, lo innoble y 
lo grosero.

Los que tienen muy buena voz, 
pero un canto monótono, se 
exponen a que el auditorio se 
duerma. De Orfeo a Morfeo 
no va más que una letra.

Petit-Senn


